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II

AMOR Y SEXUALIDAD



  Pregunta: “Maestro, ¿querría usted decirnos la 

diferencia que existe entre el amor y la sexualidad, 

y cómo podemos utilizar la sexualidad en la vida 

espiritual?” 

  He aquí una pregunta muy interesante, que ata-

ñe a lo más importante que hay en la vida, y que 

concierne a todo el mundo. Sí, tanto a los jóvenes 

como a los viejos... 

  Yo no diría que estoy cualificado para respon-

der a todas las preguntas que comporta este proble-

ma. Lo único que me diferencia de los demás, es 

que me gusta ver las cosas desde un cierto punto 

de vista, y he consagrado toda mi vida a la adqui-

sición de este punto de vista. En primer lugar, os 

diré unas palabras para que no empecéis a criticar-

me diciendo: “Yo he leído libros sobre el amor y la 

sexualidad donde decían muchas más cosas. ¡Qué 

ignorante es este instructor!” Pues sí, soy ignorante, 

¿por qué no? Pero los que han escrito esos libros 

no tenían mi punto de vista y no han entendido esta 



cuestión como yo la entiendo. Podéis, por lo tanto, 

si así lo queréis, informaros leyendo todo lo que los 

psicoanalistas y los médicos han escrito sobre la se-

xualidad, pero yo quiero llevaros hacia otro punto 

de vista casi desconocido hasta ahora. 

  ¿Cuál es este punto de vista? Me he entretenido 

en representarlo mediante la siguiente imagen. Un 

profesor diplomado en tres o cuatro universidades 

trabaja en su laboratorio donde hace todo tipo de 

investigaciones y experiencias... Pero he aquí que su 

hijo de doce años, que está jugando en el jardín, se 

ha subido a un árbol, y desde allí arriba grita: “Papá, 

veo llegar a mi tío y a mi tía...” El padre, que no 

ve nada, pregunta al niño: “¿A qué distancia están? 

¿qué traen?” Y el niño le da toda la información. A 

pesar de toda su ciencia, el padre no ve nada, mien-

tras que el niño, que es pequeño e ignorante, es ca-

paz de ver muy lejos, simplemente porque su punto 

de vista es diferente: él ha subido muy alto, mientras 

que su padre se ha quedado abajo. 

  Evidentemente, esto no es más que una imagen, 

pero os hará comprender que si bien es útil tener fa-

cultades intelectuales y conocimientos, el punto de 

vista es todavía más importante. Según observemos 

el universo desde el punto de vista de la tierra o des-

de el punto de vista del sol, obtenemos resultados 

muy diferentes. Todo el mundo dice: “El sol sale, 

el sol se pone...” Sí, es cierto, pero también es falso. 

Es cierto desde el punto de vista de la tierra; desde 
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el punto de vista geocéntrico tenéis razón. Pero 

desde el punto de vista heliocéntrico, solar, es falso. 

Todos miran la vida desde el punto de vista de la 

tierra, y, evidentemente, desde ese punto de vista 

tienen razón. Ellos dicen: “Hay que comer, ganar 

dinero, disfrutar de los placeres...” Pero si se situa-

sen en el punto de vista solar, es decir, en el punto 

de vista divino, espiritual, verían las cosas de ma-

nera distinta.1 Y es ese punto de vista el que yo po-

seo, el que me permite presentaros la naturaleza del 

amor y de la sexualidad de una manera totalmente 

diferente. 

  En principio, parece difícil separar la sexuali-

dad del amor. Todo viene de Dios, y todo lo que se 

manifiesta a través del hombre como energía, es, en 
su origen, una energía divina; pero esta energía pro-

duce efectos diferentes según el conductor a través 

del cual se manifiesta. Podemos compararla con la 
electricidad. La electricidad es una energía de la que 

ignoramos su naturaleza, pero cuando pasa a través 

de una lámpara se convierte en luz; al pasar por un 

radiador, se manifiesta como calor; al pasar por un 
imán se convierte en magnetismo; al pasar por un 

ventilador se transforma en movimiento. 

  De la misma manera, existe una fuerza cósmi-

ca original que adopta uno u otro aspecto según el 

órgano del hombre a través del cual se manifiesta. A 
través del cerebro, se convierte en inteligencia, ra-
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ciocinio; a través del plexo solar o del centro Hara, 

se convierte en sensación y sentimiento; cuando 

pasa por el sistema muscular, se manifiesta como 
movimiento; y cuando finalmente pasa por los ór-
ganos genitales, se traduce en atracción por el otro 

sexo. Pero siempre es la misma energía. 

  Le energía sexual viene, pues, de muy alto, 

pero al pasar por los órganos genitales, produce sen-

saciones, una excitación, un deseo de acercamiento, 

y cabe perfectamente que en esas manifestaciones 

no haya absolutamente ningún amor. Es lo que ocu-

rre en los animales. En ciertos períodos del año, se 

acoplan, pero ¿lo hacen por amor? A veces se des-

trozan, y en cierta clase de insectos, como la mantis 

religiosa, o en ciertas arañas, la hembra se come al 

macho. ¿Es eso amor? No, es pura sexualidad. El 

amor comienza cuando esta energía pulsa al mismo 

tiempo otros centros en el hombre: el corazón, el 

cerebro, el alma y el espíritu. Llegado a ese punto, 

esta atracción, este deseo que tenemos de unirnos 

a alguien, se clarifica, se ilumina mediante pensa-

mientos y sentimientos, mediante un gusto esté-

tico; ya no buscamos una satisfacción puramen-

te egoísta en la que no contamos en absoluto con 

la pareja. El amor es sexualidad, si así lo queréis, 

pero expandida, iluminada, transformada. El amor 

posee tal cantidad de grados y manifestaciones, que 

resulta imposible enumerarlas y clasificarlas. Puede 
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ocurrir, por ejemplo, que un hombre ame a una jo-

ven y bella mujer, pero sin ser apenas atraído física-

mente por ella: él quiere, por encima de todo, verla 

feliz, con buena salud, instruida, rica, bien situada 

en la sociedad, etc. ¿Cómo explicar eso? Eso no es 

únicamente sexualidad, sino amor; y es, por lo tanto, 

un grado superior. Pero debe haber, a pesar de todo, 

un poco de sexualidad en este amor, porque pode-

mos hacernos la siguiente pregunta: ¿Porqué este 

hombre no se ha unido a otra persona, a una mujer 

vieja y fea, o a otro hombre? Sí, si analizamos, des-

cubriremos indicios de sexualidad. La sexualidad... 

el amor... sólo es una cuestión de grados. Es amor 

en el momento en que no os quedáis solamente con 

algunas groseras sensaciones físicas, sino que sentís 

los grados superiores de esta fuerza cósmica que os 

invade, y comulgáis con las regiones celestes. Pero, 

cuánta gente, una vez saciado su deseo, se separa o 

incluso empieza a pelearse. 

  Lo único importante para ellos es descargar, li-

berar una tensión, y si al cabo de algún tiempo esta 

energía se acumula de nuevo en ellos, se vuelven 

sonrientes y tiernos, pero el único fin es el de satis-

facer de nuevo su animalidad. ¿Qué amor hay ahí? 

Es normal que tengamos necesidades y deseos, so-

bre todo cuando somos jóvenes. La naturaleza, que 

lo ha previsto todo, ha creído que eso era necesario 

para la propagación de la especie. Si el hombre y 

la mujer se quedasen fríos el uno ante el otro, si es-
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tos se hubieran liberado de impulsos e instintos, se 

habría terminado la humanidad. Es, por lo tanto, la 

naturaleza la que empuja a las criaturas a unirse físi-

camente, pero el amor es otra cosa. 

  Podríamos decir que la sexualidad es una ten-

dencia puramente egocéntrica que empuja al ser hu-

mano a no buscar nada más que su placer, y ello 

puede llevarle a la mayor crueldad, porque él no 

piensa en el otro, sólo busca satisfacerse. Mientras 

que el amor, el verdadero amor, piensa en primer 

lugar en la felicidad del otro, está basado en el sa-

crificio; sacrificio de tiempo, de energía, de dinero 
para ayudar al otro, para permitirle expansionarse y 

desarrollar todas sus posibilidades. Y la espirituali-

dad comienza, precisamente, cuando el amor domi-

na a la sexualidad, cuando el ser humano se vuel-

ve capaz de arrancar algo de sí mismo para el bien 

del otro. 

  Mientras no se es capaz de privarse de algo, 

no hay amor. Cuando un hombre se lanza sobre una 

joven, ¿piensa en el daño que puede hacerle? No, él 

es capaz de matarla para satisfacer sus instintos. Eso 

es la sexualidad, un instinto puramente bestial. 

  Diréis: “Es evidente, no hay nada de divino 

ahí…” Sí, pero la sexualidad es de origen divino, 

sin embargo, mientras el ser humano no sepa domi-

narse, sus manifestaciones, evidentemente, no son 

divinas. Lo que hay de positivo en la sexualidad es 

que trabaja en la propagación de la especie, pero si 
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sólo la orientamos hacia el placer, la desperdicia-

mos. Actualmente se han inventado cosas increíbles 

en ese campo. Está la píldora, naturalmente, pero 

también se venden una gran cantidad de productos 

y de objetos que ni siquiera quiero nombrar. No se 

trata aquí de la propagación de la especie, sino ex-

clusivamente del placer. 

  No me detendré en esta cuestión para discutir 

si esas cosas deben existir o no. En el actual estado 

de la humanidad, incluso los moralistas y los reli-

giosos encuentran necesario e inevitable que exis-

tan, porque la naturaleza inferior, la naturaleza ani-

mal en el hombre, es todavía tan fuerte, que si no 

la dejáramos manifestarse, produciría fenómenos 

todavía más perjudiciales. Por lo tanto, no quiero 

discutir sobre ello, digo únicamente que es una pena 

que no se instruya a los humanos sobre las ventajas 

de controlar esta energía, y de utilizarla para un fin 
divino o para realizar trabajos espirituales, en lugar 

de recurrir a todo tipo de productos y de utensilios 

para encenagarse en el placer. 

  En sus manifestaciones externas no hay ningún 

tipo de diferencia entre el amor y la sexualidad; son 

los mismos gestos, los mismos abrazos, los mismos 

besos... La diferencia está en la dirección que toman 

las energías. Cuando únicamente os impulsa la sen-

sualidad, no os preocupáis de la otra persona, mien-

tras que si la amáis, pensáis, sobre todo, en hacerla 

feliz. La sexualidad y el amor no se diferencian mu-
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cho en el plano físico, solamente se diferencian en el 

plano invisible, psíquico, espiritual. Y, ¿cómo? Eso 

es precisamente lo que quiero revelaros. 

 Aquellos que han estudiado la cuestión de la 

sexualidad, los fisiólogos, los psiquíatras, los sexó-

logos, no han descubierto lo que pasa en el mundo 

sutil, etérico y fluídico, durante el acto sexual. Ellos 
saben que se producen excitaciones, tensiones, emi-

siones, e incluso las han clasificado. Pero no saben 
que cuando se trata de la sexualidad puramente fí-

sica, biológica, egoísta, se producen en los planos 

sutiles todo tipo de erupciones volcánicas que se 

manifiestan bajo formas groseras, emanaciones muy 
densas con colores deslucidos, inarmónicos, donde 

predomina el rojo, pero un rojo sucio... Y todas esas 

emanaciones se precipitan en la tierra donde criatu-

ras tenebrosas esperan para comer y darse un festín 

con esas energías vitales. Son criaturas poco evo-

lucionadas que, a menudo, se alimentan junto a los 

enamorados. Os sorprendéis, pero es la verdad; los 

enamorados dan festines en el mundo invisible. 
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